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ENFOQUE. La clase media por Bernardo Kliksberg 

OPINION. La recesión en la región se puede evitar por Mark Weisbro: 

DEBATE. El dinamismo del empleo industrial. Ahuyentar fantasmas por Paula Español y Germán Herrera 
EL BAUL DE MANUEL. ¿Enseñar economía? El que avisa no es traidor por M. Fernández López 


El sistema de jubilación 
privada en Chile 


El otro 
fracaso 


'otomontaje Alejandro Elías 


Cash entrevistó a los economistas chilenos Marcel Claude y Carlos Ominami para conocer el recorrido de las Ad- 
ministradoras de Fondos de Pensión (AFP), que nacieron hace 27 años bajo la dictadura de Augusto Pinochet. 
Desde el comienzo de ese régimen, los accionistas de AFP acumularon ganancias por 15.000 millones de dóla- 
res. En cambio, la jubilación promedio para sus beneficiarios es apenas el equivalente a 100 dólares, mientras que 
el 50 por ciento de los aportantes a las AFP no tiene acceso a una pensión mínima. Para complementar las jubi- 
laciones de los trabajadores afiliados a las AFP, el Estado chileno aporta el equivalente al 6 por ciento del PBI. 


Sumacero 


Un ingeniero, un químico y un economista van de paseo 
por el campo. Ya tarde, se encuentran en una pequeña 
posada. “Sólo tengo una habitación con dos camas, uno 
de ustedes deberá dormir en el establo” les dice el dueño. 
El ingeniero se ofrece como voluntario y se va a dormir en 
el establo. Al poco tiempo se oyen unos golpes en la 
puerta; es el ingeniero que dice: “Hay una vaca en el esta- 
blo, soy hindú y ofendería mis creencias si duermo con un 
animal sagrado”. El químico se ofrece entonces para dor- 
mir en el establo. Al poco tiempo, se oyen de nuevo unos 
golpes en la puerta; es el químico que dice: “Hay un cer- 
do en el establo, soy judío y no puedo dormir con un ani- 
mal impuro”. El economista se dirige, pues, a dormir en el 
establo. A los pocos minutos, suenan fuertes golpes; 
abren y se quedan sorprendidos: la vaca y el cerdo son 
los que, desesperadamente, llaman a la puerta. 


el Libro 


COMPENDIO 

DE AUDITORIA 
Antonio Juan Lattuca 
Editorial Temas 


En la primera 
parte del li- 
bro se trata 
la naturaleza 
de la audito- 
ría externa, 
sus relacio- 
nes con otros tipos de audi- 
toría y la descripción de las 
normas que rigen la activi- 
dad; las características y 
aplicaciones del informe del 
auditor y las cuestiones rela- 
tivas a la ética, independen- 
cia y responsabilidad del au- 
ditor. La segunda parte se 
refiere al proceso de la audi- 
toría y comprende la natura- 
leza de los elementos de jui- 
cios, la estructura de control 
interno y la manera de docu- 
mentar el trabajo. La tercera 
y última parte desarrolla los 
denominados trabajos fina- 
les del auditor. 


Antonio Juan Lattuca 
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¿Cuál Es 


El fabricante danés de ju- 
guetes Lego perdió una ba- 
talla judicial para conseguir 
la exclusividad de una pieza 
de su catálogo de ladrillos 
de plástico. Lego registró en 
1999 una pieza roja -de dos 
filas con cuatro tacos—. Su 
rival canadiense Mega 
Brands —que fabrica Mega 
Bloks- presentó un recurso 
que fue aceptado por la 
Unión Europea, que anuló 
ese registro como marca co- 
munitaria para los juegos de 
construcción. El Tribunal de 
Primera Instancia Europeo 
confirmó la decisión, que 
cancela el status de la mar- 
ca, alegando que el juguete 
tiene una forma funcional y 
técnica que no es propiedad 
de ninguna empresa. 


Nternet 


Internet se prepara para la 
llegada de nuevos dominios 
que competirán con los clá- 
sicos “.com” o “.net”. La de- 
cisión se tomó en El Cairo, 
donde la semana pasada se 
reunió el equipo de la Cor- 
poración para la Asignación 
de Nombres y Números en 
Internet (Icann por sus siglas 
en inglés) y las empresas del 
sector. Lo que se hará es li- 
beralizar los dominios gené- 
ricos, O gTLD (por sus siglas 
en inglés), lo que permitirá, 
en un futuro próximo, que 
extensiones como “.love” 
convivan con los ya clásicos 
“com” o “.net”. 


Tres hombres condenados a 
muerte tienen una oportuni- 
dad de perdón. Se ponen 
tres sombreros blancos y 
dos rojos sobre una mesa, 
se apaga la luz y se les dice 
que se pongan uno. Se pren- 
de la luz y si adivinan correc- 
tamente cuál es el sombrero 
que tienen puesto se les per- 
dona la vida. El primer con- 
victo mira a los otros dos y 
dice: “No sé”, el segundo 
convicto mira a los otros dos 
y dice: “No sé”, el tercer 
convicto, que era ciego, 
acierta. 

¿De qué color era su som- 
brero y cómo lo supo? 
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El otro... 


CARLOS OMINAMI, VICEPRESIDENTE DEL SENADO CHILENO 


“Muchos no llegan a la mínima” 


POR SEBASTIAN PREMICI 


I socialista Carlos Ominami es 

el vicepresidente del Senado 

chileno e integra la Coalición 
desde el inicio de la democracia. En- 
tre 1990 y 1992 fue el ministro de 
Economía del presidente Patricio 
Aylwin. Desde hace varios años vie- 
ne bregando para terminar con el sis- 
tema privado de jubilaciones. En una 
entrevista con Cash, el senador se- 
ñiala que en el último año las AFP 
perdieron 25.000 millones de dóla- 
res de sus afiliados pero en ningún 
momento dejaron de ganar plata, de- 
bido al cobro de sus altas comisiones. 
¿Cuál es su balance luego de 27 
años del sistema de capitalización 
en Chile? 

—En ningún otro país del mundo 
se aplicó el sistema de capitalización 
con tanto dogmatismo como en Chi- 
le. Luego de todos estos años se pue- 
de decir que el balance de las Admi- 
nistradoras de Fondos de Pensiones 
(AFD) es extremadamente negativo 
desde todo punto de vista. Lo esen- 
cial de las jubilaciones es que sean 
consideradas parte de la seguridad 
social de un país y no como capita- 
lización de recursos. El sistema tal 
cual está funcionando ahora no se 
encuentra en condiciones de contri- 
buir a la asistencia social. Además, 
las AFP manejan altos costos de ad- 
ministración (cada 10 pesos chile- 
nos, 3 son de costos). En Chile, al 
igual que en Argentina, el Estado ga- 
rantiza una previsión mínima. Hay 
muchos que cotizan en una admi- 
nistradora pero sus aportes no al- 


canzan para obtener la jubilación mí- 
nima y simplemente quedan afuera 
del sistema. Ahí es cuando intervie- 
ne el Estado, transfiriendo fondos al 
sector privado. Desde 1981 hasta 
2007, se viene desembolsando por 
año un promedio del 5,6 por ciento 
del PBI. El año pasado se transfirie- 
ron 4000 millones de dólares y en 
estos 27 años el total supera los 
100.000 millones de dólares. 

La Central Unitaria de Trabajado- 
res comenzó areclamar el fin de las 
AFP. ¿Cuál es el consenso político 
y social para terminar con ese sis- 
tema? 

—Los sectores de más bajos recur- 
sos son los primeros que abogan por 
un cambio. Son ellos los que necesi- 
tan un sistema con un pilar solida- 
rio fuerte. En 2006 encaramos una 
reforma para establecer una pensión 
básica, independientemente del ni- 
vel de cotización, que es de 115 dó- 
lares. Esto se hizo pensando en los 
sectores más necesitados y en aque- 
llas personas que no han podido re- 
alizar nunca un aporte. Pero por otro 
lado, existe mucho desconocimien- 
to. Incluso la prensa local no ha es- 
crito nada sobre el sistema chileno 
pero se ha encargado de criticar la 
decisión de la Argentina. Falta in- 
formación, muchos creen que el di- 
nero que aportan son sus ahorros pri- 
vados y no algo que cobrarán a fu- 
turo. A la luz de la crisis financiera, 
no quieren ver que están perdiendo 
su futura jubilación. Los que están 
en el sistema de capitalización pre- 
fieren ignorar cómo está repercu- 
tiendo la crisis en sus futuros habe- 
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res. Pero quienes sí miraron, se lle- 
varon algunas sorpresas. Por ejem- 
plo, una secretaria con casi 30 años 
de aportes y un buen sueldo, con una 
rentabilidad en el fondo más líqui- 
do, perdió la mitad de ese dinero. 
Este concepto de ahorro como pro- 
piedad privada también está pre- 
sente en el debate argentino. ¿Los 
fondos en las AFP son propiedad 
privada? 

—No comparto esa definición pe- 

ro la Constitución chilena está cen- 
trada en el derecho a la propiedad, 
en detrimentos de otros derechos so- 
ciales. Los fondos están protegidos 
dentro de un sistema privado, por lo 
tanto no podrían ser objeto de un 
traspaso hacia el Estado. Este es un 
punto de vista con un fuerte funda- 
mento en la sociedad chilena. Por eso 
creo que es necesario realizar una re- 
forma de la Constitución chilena, ya 
que no puede tener como eje la pro- 
piedad privada. La Concertación lle- 
gó al poder con la promesa de reins- 
taurar la democracia, reestablecer los 
derechos humanos y luchar contra la 
pobreza. Y ahora resta terminar con 
la desigualdad y otorgar mayor di- 
namismo a la economía. La derecha 
insistirá con sus soluciones privadas 
para lo público pero creo que hay po- 
co espacio en este nuevo contexto pa- 
ra esas recetas. 
En este sentido, ¿existe la decisión 
política de (Michelle) Bachelet pa- 
ra impulsar alguna nueva reforma 
en el sistema previsional? 

—Hay en danza un proyecto para 
crear una AFP pública, con la inten- 
ción de generar una mayor coopera- 
ción dentro del sistema. Este es un 
proyecto que debe enviarlo el Eje- 
2 cutivo. Por otro lado, un 
==. grupo de senadores está 
trabajando junto al 
ministro de Traba- 

jo para analizar el 
vínculo entre la 
renta del sistema 
de capitalización 

y la renta en el sis- 

tema de reparto. 

¿Qué opina de la 

nacionalización 
de las AFJP en Ar- 
gentina? 

Creo que hay 
una gran confusión 
en el debate argentino. 
Parte delos argumentos 
que se escucharon desde 
la oposición tienen que 

ver con otras cuestiones, por 

ejemplo si se alcanzará el di- 

nero para pagar vencimien- 

tos de deuda. Es muy impor- 

tante que la discusión alrededor 

de este tema sea ordenada y se con- 

centre en la cuestión de fondo, que 

es la preservación del sistema de re- 
parto, que debe ser solidario. El 


POR SEBASTIAN PREMICI 


l padre de la criatura está 

en problemas. En Chile 

son cada vez más las voces 
que se pronuncian en contra del 
sistema de jubilaciones privadas, 
que sirvió de modelo para la ins- 
tauración de las Administrado- 
ras de Fondos de Pensiones en 
diferentes países de Latinoamé- 
rica. Las AFP nacieron hace 27 
años bajo la dictadura de Au- 
gusto Pinochet. Durante la tran- 
sición democrática, los partidos 
de la Concertación no pudieron 
introducir modificaciones es- 
tructurales dentro del sistema. La 
primera se logró el año pasado, 
cuando se estableció una garan- 
tía de jubilación mínima equi- 
valente a 150 dólares sumada a 
la promesa de crear una AFP pú- 
blica. A la luz de la crisis finan- 
ciera internacional, el modelo 
chileno de jubilaciones privadas 
también está mostrando su fra- 
caso. Tal es así que el propio pre- 
sidente de la cámara que nuclea 
a las AFP, Guillermo Artur, se- 
ñaló hace dos semanas al diario 
La Tercera de Chile que “los ba- 
lances de las AFP van a ser muy 
malos”. Frente a esta situación 
de deterioro, los trabajadores 
chilenos encontraron la oportu- 
nidad de socavar los cimientos 
de las AFP con amplias movili- 
zaciones. La Central Autónoma 
de Trabajadores realizó durante 
tres semanas los llamados Jue- 
ves de la Muerte”, una protesta 
frente al Ministerio de Trabajo, 
junto al Movimiento Aquí la 
Gente, entre otras confederacio- 
nes y federaciones sindicales. “Lo 
dijimos y era verdad. Las AFP 
son una estafa”, es una delas con- 
signas que enarbolan los trabaja- 
dores chilenos, además de per- 
sonificarse a sí mismos como 
muertos en vida por el “saqueo 
de sus fondos previsionales”. 
Durante los 27 años de vigencia 
del sistema privado de jubilacio- 
nes, los dueños de las adminis- 
tradoras obtuvieron utilidades 
promedio del 30 por ciento 
anual. Actualmente existen seis 
AFP, de las cuales tres concen- 
tran el 80 por ciento del merca- 
do. Desde el comienzo de ese ré- 
gimen, los accionistas de AFP 
acumularon ganancias por 
15.000 millones de dólares. Sin 
embargo, la jubilación promedio 
para sus beneficiarios es apenas 
el equivalente a 100 dólares 
mientras que el 50 por ciento de 
los aportantes a las AFP no tie- 
ne acceso a una pensión mínima. 
Para complementar las jubila- 
ciones de aquellos trabajadores 
afiliados a las AFP, el Gobierno 
chileno aporta el 6 por ciento de 
su PBI. En 27 años, el Estado 
transfirió alas administradoras el 
equivalente a 100.000 millones 
de dólares. Las AFP reunían fon- 
dos por 69.000 millones de dó- 
lares: durante el período que va 
desde el 25 de julio de 2007 al 
26 de octubre de 2008, perdie- 
ron 25.000 millones de dólares 
por la caída de los activos finan- 
cieros. Cash entrevistó a dos es- 
pecialistas Marcel 
Claude y Carlos Ominami, que 
explican el fracaso de las AFP, el 
espejo de las AFJP. 


chilenos, 


MARCEL CLAUDE, ECONOMISTA Y ESPECIALISTA PREVISIONAL 


“Tiene muy baja cobertura” 


POR ROBERTO NAVARRO 


ace 27 años la dictadura mi- 

litar chilena privatizó el siste- 

ma previsional del país veci- 
no. Luego de casi tres décadas de fun- 
cionamiento se lo considera un siste- 
ma maduro. Por eso mismo se pue- 
den sacar conclusiones sobre su per- 
formance que permiten vislumbrar 
lo que sería el futuro de los jubilados 
en Argentina de persistir el régimen 
de AFJP. Marcel Claude, uno de los 
más destacados economistas chile- 
nos, en diálogo con Cash aseguró que 
“las AFP chilenas fracasaron”. 
El sistema de AFP ya está maduro. 
¿Cuál es el balance? 

—La situación en Chile no es muy 
distinta de la que se observa en Ar- 
gentina. Es un rotundo fracaso des- 
de el punto de vista de su objetivo: 
construir un sistema de pensiones y 
resolver el tema de las jubilaciones de 
las personas. El sistema en Chile tie- 
ne varios problemas. En primer lu- 
gar, se decía que el régimen de pen- 
siones privadas iba a disminuir las ne- 
cesidades del Estado de recurrir a fon- 
dos tributarios, eso no sucedió: hoy 
Chile destina a jubilaciones un 6 por 
ciento del PBL, que representa un ter- 
cio del gasto público total. Es una 
mochila gigantesca teniendo presen- 
te que en la actualidad el Estado se 
hace cargo de más o menos 1,5 mi- 
llón de personas. El sistema de AFP 
tiene siete millones de afiliados y hay 
3,5 millones que no tienen absoluta- 
mente ninguna posibilidad de que las 
AFP se hagan cargo de ellos. 

¿Por qué? 

—Porque no tienen los 20 años de 
aportes que exige la ley. Otro de los 
problemas es que es un sistema con 
muy baja cobertura. Existen sola- 
mente un 10 por ciento de cotizan- 
tes en las AFP que lo hacen todos los 
mesesen el año. En promedio, la den- 
sidad del sistema es cinco meses al 
año. Entonces, el 50 por ciento de los 
trabajadores (5,5 millones personas) 
no tienen ninguna posibilidad de ju- 
bilarse por las AFP porque no les al- 
canza siquiera para el mínimo. 
¿Qué ocurre con esas personas? 

Ya hay 1,5 millón de afiliados a 
las AFP que fueron socorridos por el 
Estado. El tema es qué va a pasar 
cuando sean 3,5 millones. En ese mo- 
mento vendrá el desastre. Actual- 
mente, a 27 años de operar el siste- 
ma, las AFP en Chile se hacen cargo 
del 5 por ciento de los adultos ma- 
yores de 65 años. 

¿Por qué tan pocos? 

—Hay muchos que todavía no se 
jubilan. Pero aquellos que lo han he- 
cho tienen una pensión muy baja, y 
en consecuencia el Estado es quien 
debe hacerse cargo de completar la 
diferencia. Entonces, el Estado, con 
su antiguo sistema de reparto, se ha- 
ce cargo del 80 por ciento de los ma- 
yores de 65 años y del 90 por ciento 
de los mayores de 70 años. El Esta- 
do hoy atiende a 1,5 millón de per- 
sonas y el sistema privado, a 550.000. 
Entonces, básicamente este sistema 
Opera para un sector muy minorita- 


rio y el gran esfuerzo viene por el la- 
do del Estado. Por lo tanto, el siste- 
ma de reparto en Chile no ha termi- 
nado, mientras las AFP registran de 
manera estable una utilidad del 30 
por ciento sobre aportes y de un 50 
por ciento sobre patrimonio neto. 
¿Piensa que el sistema argentino 
tendría un futuro similar si no se 
estatizara? 

-Sí, porque el sistema no está he- 

cho para resolver el tema previsional, 
sino que es un nicho de negocios fi- 
nancieros, como en Chile. ¿Cómo lo 
va a resolver si es un sistema cuyos 
costos de operación son cuatro veces 
superiores al sistema público? Es ab- 
surdo. Si hay algo que debería cum- 
plireste tipo de inventos, porlos gran- 
des paradigmas del liberalismo, es dar 
libertad: pero no hay libertad. Hay 6 
AFP, de las cuales 3 administran el 80 
por ciento de los fondos. Es un oli- 
gopolio. No hay ninguna competen- 
cia. Se debería esperar que los costos, 
a medida quese va introduciendo más 
gente, tiendan a disminuir, y no han 
disminuido: se mantienen sistemáti- 
camente en el 30 por ciento. 
Chile mantiene un crecimiento 
constante desde hace muchos 
años. En cuanto a la rentabilidad, 
¿las AFP son eficientes adminis- 
trando? 

—Esa es una de las grandes 
falencias del sistema. La renta- 
bilidad real, la que debería 
interesar, es la tasa interna 
de retorno, esa rentabilidad 
implícita en el largo plazo, 
incluyendo cuando aumen- 
tan los fondos como cuando 
disminuyen. Esa rentabilidad 
históricamente está en torno 
del 5,9 por ciento. Y si se to- 
ma el período 1995/2000, esa 
tasa interna de retorno, que ha si- 
do calculada en Chile por un centro 
de investigación muy prestigioso, fue 
estimada en torno del 2,9 por ciento. 
Y en Chile hay unas cuentas de aho- 
rro muy antiguas, que son las 
cuentas de ahorro del 


Banco del Estado, que yo me acuer- 
do que de niño mi papá me abrió una 
de ellas, que pagan la tasa más baja 
del mercado, y tienen una tasa de 4 
por ciento anual, 

Losfondos disponibles por las AFP 
son bajos. 

—Claro, porque no es un 5 por cien- 
to sobre 100, sino sobre 70, porque 
primero sacan sus comisiones Y des- 
pués, ante la primera crisis financie- 
ra, dicen: “Su fondo bajó en 20 por 
ciento”. Entonces, al final, obvia- 
mente, el sistema no puede funcio- 
nar, porque está orientado de mane- 
ra prioritaria a producir un proceso 
de acumulación y concentración de 
capital. La pensión que pagan no su- 
pera los 150 dólares promedio. Y el 
sistema público, de reparto, que 
atiende al 80 por ciento de mayores 
de 65 años, está pagando en prome- 
dio 250 dólares. Los miembros de las 
Fuerzas Armadas, que no entraron en 
el sistema, que cuando tenían todo el 
poder con Pinochet crearon su pro- 
pio sistema, están teniendo pensio- 
nes de 700 dólares. 

¿Se debate en Chile el régimen de 
AFP? 


—Por suerte la reforma en Argenti- 
na abrió el debate. Ml 
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el período que va 


dur 
desde el 25 de julio de 2007 al 
26 de octubre de 2008, 
perdieron 25.000 millones de 
dólares por la caída de los 
activos financieros. 


Ml Cash entrevistó a dos 
especialistas chilenos, Marcel 
Claude y Carlos Ominami, que 
explican el fracaso de las AFP, 
el espejo de las AFJP. 
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Debate 


empleo 


Ml “La Argentina sufrió una 
larguísima etapa de 
destrucción de empleo 
industrial que se inició con el 
golpe del "76 y. que duraría 
hasta la caída del régimen de 
Convertibilidad.” 


Mi “A partir de 2003, la industria 
no sólo crece a tasas mayores 
que el PIB en su conjunto, sino 
que lo hace generando 
empleo.” 


Mi “La etapa actual de 
crecimiento manufacturero no 
se ha visto limitada 
exclusivamente a ciertas ramas 
“tradicionales” del entramado 
industrial local.” 


Ml “Entre los sectores más 
dinámicos enla evolución de la 
producción y el empleo 
aparecen también algunas 
ramas de trabajo intensivas, 
como las confecciones textiles 
y la producción de muebles.” 


Mi “El esquema productivo 
formulado en los últimos años 
alentó el crecimiento, la 
diversificación y la generación 
de empleo en la industria.” 


DEBATE 


POR PAULA ESPAÑOL 
Y GERMAN HERRERA * 


ajo el clima de inquietud y an- 

siedad desatado a partir de las 

noticias de suspensiones en la 
industria automotriz —clima que está 
siendo generosamente alimentado por 
ciertos medios— conviene recapitular 
para entender en dónde estamos y, 
particularmente, de dónde venimos 
en materia de empleo industrial. Lo 
que está en juego es demasiado im- 
portante como para rendirse frente a 
la confusión y la liviandad del análi- 
sis propuesto por el discurso mediáti- 
co convencional que se apoya indis- 
tintamente en datos estadísticos, tras- 
cendidos, percepciones o estimacio- 
nes de “especialistas” que —las más de 
las veces— tienen intereses propios en 
juego a la hora de construir sus pro- 
nósticos. 

La Argentina sufrió una larguísima 
etapa de destrucción de empleo in- 
dustrial que se inició con el golpe del 
76 y que duraría hasta la caída del ré- 
gimen de convertibilidad. Durante ese 
período la expulsión de empleo en la 
industria se dio en forma continua, con 
un primer ajuste muy significativo 
(una reducción a una tasa anual de ca- 
si el 7 por ciento en un contexto de 
contracción de la actividad durante el 
gobierno militar), y con aceleraciones 
dramáticas durante los epicentros de 
las crisis económicas (los episodios hi- 
perinflacionarios del bienio 1989- 
1990 y el más reciente derrumbe de 
2002). Pero, como se observa en el cua- 
dro, el empleo en la industria cayó in- 
clusive en períodos donde la actividad 
presentó tasas que, si bien moderadas, 
fueron positivas. Esta dinámica de cre- 
cimiento con contracción del empleo 
fue muy visible en la etapa de auge de 
los "90: durante 1991-1997 (años ex- 
pansivos con excepción de 1995) la 
producción industrial creció a una ta- 
sa anual media del 4,5 por ciento, 
mientras el empleo manufacturero se 
redujo a una tasa del 2,6 por ciento. 

A partir de 2003, la industria no só- 
lo crece a tasas mayores que el PIB en 
su conjunto, sino que lo hace gene- 
rando empleo. Después del colapso de 
2002, la ocupación fabril “rebota” a 
tasas interanuales de entre el 6 y el 10 
por ciento en una primera etapa 
(2003-2005) para luego estabilizarse a 
tasas del orden del 5 por ciento. En 
promedio, el empleo industrial creció 
a una tasa interanual del 5,8 por cien- 


EL NUEVO SISTEMA PREVISIONAL DE REPARTO 


Rolando Andrade 


En la industria existen 1,2 millón de trabajadores formalizados, un aumento de 55 por ciento respecto del piso de 2002. 


EL DINAMISMO DEL EMPLEO INDUSTRIAL 


Anuyentar 
fantasmas 


La compleja situación laboral en el sector 


automotor precipitó una corriente de alarma 


sobre despidos, 
de horas extra e 


EVOLUCION HISTORICA 


suspensiones y reducción 
n el resto de la industria. 


Empleo y producción industrial en las últimas tres décadas 


Años Tasa anual media Tasa anual media 
de crecimiento de crecimiento 

del empleo de la producción 
Rodrigazo y gobierno militar 1975-1982 -6,8% -2,1% 
Alfonsinismo 1983-1988 -0,9% 1,2% 
Episodios hiperinflacionarios 1989-1990 -12,9% -9,6% 
Convertibilidad 1991-2001 -4,2% 0,9% 
Derrumbe de la Convertibilidad 2002 -9,1% -9,7% 
Post-Convertibilidad 2003-2008 5,8% 11,2% 


Fuente: elaboración propia en 


base a Indec (Encuesta Industrial Mensual - ElM) 


Los errores que no se deben repetir 


POR SOL TORRES 
Becaria del Conicet 


E” la Argentina el origen del sistema previsio- 
nal fue fragmentario, incluyendo separada- 
mente los distintos segmentos laborales, hasta 
mediados del siglo XX, en que la incorporación 
de los trabajadores al sistema fue generalizada. 
Desde un principio, y también en toda su historia 
posterior, proliferaron las estratificaciones que in- 
troducían desigualdades injustificadas entre los 
diferentes sectores ocupacionales, en lo que res- 
pecta al nivel de cobertura y las condiciones de 
acceso a las prestaciones. 

Las inequidades se relacionaban también con 
la utilización política clientelar de los fondos. La 
administración funcionaba con falta de transpa- 
rencia, lo que permitía especular con que tam- 


4 [9 Domingo 16 de noviembre de 2008 


bién lo hacía de manera fraudulenta. La estructu- 
ra institucional del sistema de reparto era clara- 
mente ineficiente. En cuanto a los fondos previ- 
sionales, producto de la recaudación de las con- 
tribuciones y los aportes patronales, fueron utili- 
zados de modo generalizado para fines distintos 
de la previsión social. 

Esta indisciplina favoreció la aparición del défi- 
cit en el sistema, que en 1993 alcanzó el 1,7 por 
ciento luego de un crecimiento vertiginoso en los 
años previos a dicha fecha. Esto generaba un 
debilitamiento del sistema en la capacidad de 
cumplir con sus obligaciones: en los últimos 
tiempos incluso llegó a endeudarse con sus be- 
neficiarios, con quienes no cumplía los pagos es- 
tablecidos por la ley. 

Ante esta situación financiera, el Estado recurrió 
a fondos ajenos a los de su recaudación propia. 
Así, para mejorar la situación financiera se asigna- 


ron al sistema previsional recursos tributarios es- 
pecíficos. Así, “los impuestos internos sobre com- 
bustibles, gas y teléfonos llegaron a significar, en 
1990, alrededor de la tercera parte de los ingresos 
del sistema” según una investigación de Carlos 
Grushka Carlos y Oscar Cetrángolo (2004). 

El sistema de reparto no solo era ineficiente e 
inequitativo, sino insostenible desde el punto de 
vista fiscal. Pero en 1993 la crisis se agudiza al 
tomar el ministro de Economía, Domingo Cavallo, 
la medida de reducir los aportes patronales, con 
el supuesto objetivo de favorecer la contratación 
de trabajadores, en medio de un panorama de 
desocupación creciente. 

La medida de estatización de los fondos previ- 
sionales de las AFJP abre al Gobierno un desafío 
para evitar llegar nuevamente a la crisis por una 
administración ineficiente y un uso incorrecto de 
los fondos. Bl 


to entre 2003 y el primer semestre de 
2008. De acuerdo con el Observato- 
rio de Empleo del Ministerio de Tra- 
bajo hoy en la industria existen 1,2 mi- 
llón de trabajadores formalizados, un 
aumento del 55 por ciento respecto del 
piso al que se había llegado en 2002. 
¿Qué cambió para que la prolon- 
gada tendencia expulsora de mano de 
obra se revirtiera? No hay una res- 
puesta única a este interrogante. La 
evolución conjunta de la productivi- 
dad del trabajo, de la tercerización de 
tareas, de la agregación de valor do- 
méstico dentro del valor de produc- 
ción total, entre otros factores, secom- 
binan a la hora de explicar el fenó- 
meno. No obstante, como lo hemos 
señalado en trabajos recientes, desde 
el CEP entendemos que un elemento 
clave para comprender la divergencia 
entre la fase de crecimiento actual y la 
etapa expansiva de la convertibilidad 
radica en la diferente composición sec- 
torial del crecimiento industrial. La 
etapa actual de crecimiento manufac- 
turero no se ha visto limitada exclusi- 
vamente a ciertas ramas “tradiciona- 
les” del entramado industrial local (ali- 
mentos y bebidas, automotriz, mine- 
rales no metálicos, industrias metáli- 
cas básicas) sino que entre los secto- 
res más dinámicos en la evolución de 
la producción y el empleo aparecen 
también algunas ramas de trabajo in- 
tensivas, como las confecciones texti- 
les y la producción de muebles, y tam- 
bién parte del entramado metalmecá- 
nico intensivo en ingeniería, como la 
fabricación de maquinaria y equipo, 
los instrumentos médicos y de preci- 
sión y los productos elaborados de me- 
tal, sectores, todos ellos, particular- 
mente castigados durante la trayecto- 
ria de los "90. Ciertamente, esta ten- 
dencia hacia el cambio intersectorial 
(y su correlato en el dinamismo del 
empleo fabril) deberá ser profundiza- 
da para poder revertir los efectos de 
tantos años de una reestructuración 
regresiva y concentradora en la in- 
dustria, desafío que se acentúa en el 
contexto actual. Como indican los da- 
tos presentados, el esquema produc- 
tivo formulado en los últimos años 
alentó el crecimiento, la diversifica- 
ción y la generación de empleo en la 
industria. Se requiere hoy del com- 
promiso y la sensatez del sector em- 
presarial para evitar desandar un ca- 
mino que tanto costó construir. Bl 


* Directora y economista del Centro de 
Estudios para la Producción (CEP). 


POR MARK WEISBROT + 


n uede Sudamérica escapar 
a la ira de las tormentas 
económica y financiera 
que tienen su epicentro en Estados 
Unidos? Desde que el colapso finan- 
ciero comenzó a mediados de sep- 
tiembre, los mercados de bonos de la 
mayor parte de la región (Brasil, Ar- 
gentina, Colombia, Venezuela) han si- 
do golpeados, así como la mayoría de 
Bolsas de Valores y varias monedas. La 
precipitada caída en los precios de las 
materias primas (commodities) en los 
últimos meses también ha reducido los 
ingresos por exportaciones y fiscales en 
varios países (Argentina, Brasil, Ecua- 
dor, Venezuela, Perú, Chile), en don- 
de anteriormente, los altos precios pa- 
ra los cultivos agrícolas, minerales e hi- 
drocarburos contribuyeron a que se 
diera una racha de crecimiento econó- 
mico durante los últimos años. 

Sin embargo, existen buenas razones 
para creer que Sudamérica, en parti- 
cular, puede sobrevivir a esta tormen- 
ta con el menor daño si implementa las 
políticas macroeconómicas adecuadas. 
En primer lugar, los países de la región 
no tienen vínculos tan fuertes con la 
economía estadounidense, la cual seen- 
cuentra en el medio de una profunda 
recesión. Las exportaciones de Brasil y 
Argentina a Estados Unidos, por ejem- 
plo, representan menos del uno por 
ciento de las economías de esos países. 
En segundo lugar, las instituciones fi- 
nancieras de esos países, por varias ra- 
zones, no adquirieron los títulos tóxi- 
cos con garantía hipotecaria y otros “ac- 
tivos problemáticos” que han causado 
el colapso de bancos en Estados Uni- 
dos, e incluso en Europa, ni tampoco 
tomaron parte en el tipo de sobreen- 
deudamiento y otras prácticas riesgo- 
sas que han derrumbado el sistema fi- 
nanciero estadounidense. 

Así que no hay razones para antici- 
par que Sudamérica enfrente el tipo de 
problemas económicos que en la ac- 
tualidad acosan a Estados Unidos. Sin 
embargo, Sudamérica aún está vincu- 
lada con la economía mundial a través 
del comercio y de la inversión y se ve- 
rá afectada por la desaceleración eco- 
nómica mundial. Es por eso que ten- 
drá que seguir políticas monetarias ex- 
pansionistas y, específicamente, fisca- 
les —al igual que lo están haciendo los 
países ricos— para así mantener un cre- 
cimiento económico saludable. 

China hizo lo mismo durante la cri- 
sis económica asiática hace diez años y 
mantuvo un sólido crecimiento mien- 
tras que sus vecinos —Indonesia, Corea 
del Sur, Tailandia y otros países— su- 
frieron serias pérdidas en la producción 
y el empleo y presenciaron cómo de- 
cenas de millones de personas se su- 
mían en la pobreza. China está ahora 
respondiendo de manera similar a la 
crisis actual, decidiendo esta semana 
aumentar el gasto en infraestructura, 
transporte y programas de bienestar so- 
cial durante los próximos dos años en 
587 mil millones de dólares. 

Los países en desarrollo enfrentan 
una restricción que Estados Unidos o 
Europa no tienen cuando optan por es- 
timularsus economías: sus monedas no 
son “monedas fuertes” aceptadas por 
el resto del mundo y poreso deben con- 
tar con suficientes divisas para evitar 
una crisis en la balanza de pagos. Afor- 
tunadamente, hoy en día Sudamérica 
se encuentra bien situada: la mayor par- 
te de la región cuenta con grandes can- 
tidades en reservas. Bolivia, el país más 
pobre de Sudamérica, tiene más reser- 
vas, en relación con su economía, que 
China. Pero la región aún está sujeta a 


CONSEJOS DE UN ESPECIALISTA A LA REGION ANTE LA CRISIS 


La recesión se puede evitar 


temores irracionales que pueden de- 
sestabilizar sus sistemas financieros. Por 
ejemplo, ninguno de estos países va a 
entrar en la moratoria de su deuda y, 
sin embargo, la mayoría de los precios 
de sus bonos sufrieron un colapso y los 
rendimientos se dispararon cuando se 
inició la crisis financiera. Por esta ra- 
zón, Sudamérica podría utilizar un fon- 
do de estabilización al cual podrían acu- 
dir los países para garantizar la estabi- 
lidad financiera. Sería muy poco pro- 
bable que un fondo como éste de he- 
cho sea utilizado —su existencia nega- 


LOGRARON LA CALI 


ría la necesidad de acudir a él-. Was- 
hington y sus socios como el Reino 
Unido están tratando de reunir fondos 
de países con grandes cantidades de re- 
servas, como los Estados petroleros del 
Golfo. Pero quieren que cualquier 
acuerdo de estabilización pase por el 
EMI. Esto es muy riesgoso para Suda- 
mérica, y es innecesario. 

Sudamérica debe acudir directa- 
mente a países que tienen grandes can- 
tidades de reservas internacionales en 
exceso, como China ($1,9 billón), Ru- 


sia ($556 mil millones), Abu Dhabi 


e 


(con una cantidad estimada en $875 
mil millones) y otros para un fondo de 
estabilización que esté fuera del EMI. 
Los detallesson menos importantes que 
la urgencia por conformarlo pronta- 
mente. Por supuesto, Washington va 
(y ya lo está haciendo) a utilizar su po- 
der político para lograr que los países 
con reservas en exceso utilicen al EMI 
como intermediario. Por otro lado, los 
gobiernos sudamericanos también de- 
berían abogar ante el Departamento del 
Tesoro de EE.UU. para que prohíba la 


vinculación de onerosas condiciones a 


cualquier tipo de préstamo que salga del 
FMI. Los créditos que imponen con- 
diciones contractivas en un período de 
desaceleración económica son algo im- 
perdonable. Y ante una posible recesión 
global, la inflación no es un problema 
serio en estos momentos. Sudamérica 
puede mantener su crecimiento eco- 
nómico durante esta recesión mundial, 
así como lo hará China. Al igual que 
para los países ricos, las políticas ma- 
croeconómicas expansionistas serán cla- 
ve. Pero un poco de ayuda externa pa- 
ra un fondo de apoyo a la balanza de 
pagos podría jugar un papel importan- 
te en asegurar que esto suceda. 


* Codirector del Center for Economic 
and Policy Research, en Washington. 
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e miel a granel “MIEL DE MONTE” 
de Enrique Rimondino - CHACO 


e dulce de leche “LA PAILA” 
de Andyson S.A. - BUENOS AIRES 


e zapallo anco “VALLE DE TULUM” 
de Iceberg Agrícola S.A. - SAN JUAN 


e dulce de leche “LA SALAMANDRA” 
de La Salamandra S.A. - BUENOS AIRES 


e miela granel “CIENPORCIENTO” 
de Faro Capital S.A. - ENTRE RÍOS 


e miel fraccionada “MONTE VIRGEN” 
de Proveeduría Integral S.R.L. - FORMOSA 


e yerba mate “TARAGUI” - “SUAVE UNIÓN ” - 
“LA MERCED” - “MAÑANITA SUAVE” 
de Establecimiento Las Marías S.A.C.I.F.A - CORRIENTES 


e sal común de mesa fina, entrefina y gruesa “DOS ANCLAS” 
de Dos Anclas S.A. - SAN LUIS 
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Hi BBVA Banco Francés 
obtuvo una ganancia neta 

de 305,7 millones de pesos 
en los primeros nueve meses 
de este año. 


Hl Movistar anunció que 
superó 2,5 millones de 
baterías recicladas, en el 
marco de su Programa de 
Recolección y Reciclado 
de Baterías. 


Ml Edenor y la regional 
General Pacheco de la 
Universidad Tecnológica 
Nacional (UTN) suscribieron 
un acuerdo de cooperación 
y complementación. 


Hi Banco Patagonia presentó 
su balance al tercer trimestre 
de este año con una ganancia 
de 75,1 millones de pesos, 
160,8 por ciento más que el 
trimestre anterior. 


ll FiberTel fue elegida por 
el Hotel Provincial de Mar 
del Plata como su proveedor 
de servicios de Internet. 


El Cadbury presentó Halls 
Choco Mint, el primer Halls 
relleno de chocolate Cadbury. 


Hl Cabaña Argentina, de 
capitales nacionales, cumplió 
cinco años liderando el 
mercado de cortes frescos y 
embutidos de cerdo. 


Ml Energizer presentó su línea 
de pilas recargables junto 

a un cargador inteligente 

con un microprocesador 

que monitorea el estado 

de las baterías. 


Jigital Copiers Xerox Y >) 


EVOLUCION DE LOS DEPOSITOS, LAS TASAS Y EL TIPO DE CAMBIO 


Marca personal en la city 


POR PABLO SIMIAN 


os depósitos del sector privado 
|_tsminocos algo más de 7000 

millones de pesos en octubre, 
según el último Informe Monetario 
emitido por el Banco Central. Por su 
parte, los depósitos en dólares au- 
mentaron unos 230 millones, a dife- 
rencia de lo ocurrido durante el loc- 
kout agropecuario en mayo pasado, 
cuando retrocedieron un 1,1 por 
ciento. Ese documento oficial desta- 
ca que “la evolución de los depósitos 
del sector privado durante octubre 
debe considerarse en el marco de ex- 
trema volatilidad reinante en los mer- 
cados mundiales. A pesar del con- 
texto adverso prevaleciente (salida de 
capitales, cambios de portafolio, au- 
mento de la aversión al riesgo), la de- 
manda de dinero local reaccionó de 
manera relativamente acotada”. 

La mayoría de los analistas opina 
que ese resultado se obtuvo con una 
suba de la tasa de interés. De acuer- 
do a las estadísticas de la última se- 
mana, la pérdida de depósitos se de- 
tuvo y parte de los ahorros que habí- 
an sido dolarizados en las semanas 
previas comenzaron a regresar al sis- 
tema atraídos por tasas que llegaron 
a superar el 20 por ciento anual por 
depósitos a 30 días. 

El efecto negativo de ese salto en 
el costo del dinero fue un estanca- 
miento del crédito. Los préstamos de 
corto plazo oscilaron en un rango cer- 
cano al 35 por ciento anual. Ante la 
supervisión del Banco Central y pa- 
ra eludir la presión de la Secretaría de 
Comercio Interior, las entidades ex- 
tranjeras dispusieron una baja de ta- 
sas de los créditos para empresas de 
primera línea al 30 por ciento anual. 
A la vez, también disminuyó la re- 
muneración para las colocaciones de 


»* Office Solutions 


El Banco Central ajustó mecanismos de supervisión y de asistencia 


al sistema financiero, provocando la estabilización de la cotización 


del dólar, el freno a la caída de depósitos y el alza de las tasas. 


¿CENTR RAL 
: k REPUBLICA Y ARGENTINA 


Rafael Yohai 


El Banco Central lanzó medidas para aumentar la liquidez del sistema y así impulsar una baja de la tasa de interés. 


más de un millón de pesos, al fijar 
una tasa que no supera el 22 por cien- 
to frente al 26 registrado al principio 
de la semana. 

Esa respuesta de esos bancos bus- 
ca evitar la definición de más con- 
troles oficiales en la fijación de la ta- 
sa de interés. En el mercado de cam- 
bios se aplicó un esquema similar al 
evitar que el precio minorista del dó- 
lar se despegue del mayorista, donde 
el BC define el valor según sus nece- 


De 


La solución al copiado e impresión de su empresa 


MULTIFUNCIONES 


Copiadora 

18 ppm byn 

Impresora usb, paralelo 
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Alimentador automático 
Fax laser byn 

Scanner 
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sidades. Con el objetivo de alentar el 
recorte de tasas, el Central lanzó nue- 
vas medidas para apuntalar la liqui- 
dez del sistema. Incrementó de 3000 
a 10.000 millones de pesos la línea 
de pases activos a tasa fija, que ga- 
rantiza el fondeo de los bancos en 
proporción a su participación en los 
depósitos del sistema. Además, flexi- 
bilizó el cómputo para la integración 
del efectivo mínimo, permitiendo 
considerar el dinero en tránsito y en 
las empresas transportadoras de cau- 
dales, lo que implica una liberación 
de fondos de unos 3500 millones de 
pesos que las entidades podrán orien- 
tar a operaciones de crédito. 

El costo del dinero también se vio 
afectado el mes pasado por los casi 


yo 
INFLACION [OS 


OCTUBRE 0,7 
NOVIEMBRE 2007 0,9 
DICIEMBRE 2007 0,9 
ENERO 0,9 
FEBRERO 0,5 
MARZO 1,1 
ABRIL 0,8 
MAYO 0,6 
JUNIO 0,6 
JULIO 0,4 
AGOSTO 0,5 
SEPTIEMBRE 0,5 
OCTUBRE 0,4 
INFLACION ACUMULADA 


ULTIMOS 12 MESES: en 


5000 millones de pesos que la auto- 
ridad monetaria absorbió como con- 
trapartida de los dólares que vendió 
para contener el tipo de cambio. El 
Informe Monetario indica que para 
contrarrestar ese efecto restrictivo, el 
BC expandió la oferta monetaria me- 
diante la disminución del stock de 
Lebac y Nobac en poder del sector 
privado no financiero y la compra de 
títulos del Tesoro. 

Más allá de los perjuicios sobre el 
financiamiento, el aumento de tasas 
fue útil para descomprimir la presión 
sobre el tipo de cambio. Así, el dó- 
lar se mantuvo estable en la semana, 
en torno de los 3,33 pesos por uni- 
dad, y el volumen de negocios vol- 
vió a registrar niveles bajos en el mer- 
cado oficial. El BC y la AFIP conti- 
nuaron con las acciones de supervi- 
sión sobre los clientes que realizaron 
operaciones mayores a los 100.000 
dólares y, según dejaron trascender 
algunos funcionarios, ya detectaron 
varios casos de empresas fantasma 
que fueron utilizadas para adquirir 
moneda extranjera. Bl 
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TOTAL RESERVAS BCRA 45.686 
PROMEDIO COMPRAS 35 
ULTIMOS DIAS 


COMPRAS DEL ULTIMO VIERNES 120 
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Digital Copiers S.R.L. 
Av. Juan de Garay 2872 Capital 
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infoOdigitalcopiers.com.ar ME 
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POR RAUL ZIBECHI + 


a potente movilización de los 
|_ envio paraguayos está 

desnudando serias contradic- 
ciones regionales y forzando al go- 
bierno de Fernando Lugo a definir- 
se en torno de la prometida reforma 
agraria. Con el ascenso de Lugo a la 
presidencia, los de abajo sintieron 
que llegó la hora de comenzar a re- 
solver injusticias históricas y deci- 
dieron empezar a cobrarse la factu- 
ra. Hasta hoy la represión provocó 
un muerto y decenas de heridos y de- 
tenidos. Los campesinos están ocu- 
pando tierras de los grandes propie- 
tarios sojeros, gran parte brasileños, 
a los que se denomina brasiguayos. 
En Paraguay la soja ha crecido de 
forma exponencial, acercándose alos 
tres millones de hectáreas en la cam- 
paña 2007/2008, siendo el cuarto ex- 
portador mundial. La contracara de 
la expansión sojera es la masiva emi- 
gración campesina. En 1989, cuan- 
do cayó la dictadura de Alfredo Stro- 
essner, 60 por ciento de la población 
paraguaya vivía en el campo. Hoy no 
llega a 40 por ciento. 

Los grandes sojeros brasileños se 
fueron instalando en Paraguay des- 
de la década de 1960, atraídos por 
el bajo precio de la tierra y las faci- 
lidades otorgadas por la dictadura, 
y trajeron también a “sus” peones 
desde el vecino Brasil. Se calcula que 
hay alrededor de medio millón de 
brasiguayos, 10 por ciento de la po- 
blación del país. En algunas zonas 
de los departamentos fronterizos, 
San Pedro, Itapúa, Alto Paraná, 
Concepción, Amambay y Caninde- 
yú, se habla portugués y se comer- 
cia en reales. Aunque no hay datos 
oficiales, se estima que hasta 80 por 
ciento de los cultivos de soja están 
en manos de brasiguayos. Las ocu- 
paciones de tierras de los campesi- 
nos, en particular de la Organiza- 
ción de Lucha por la Tierra, en las 
que participan militantes de otros 
movimientos, se focalizaron en ha- 
ciendas del brasiguayo Tranquilo 
Favero, propietario de 55 mil hec- 
táreas y 30 silos en los departamen- 
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Lula de Silva, presidente de Brasil y Fernando Lugo, presidente de Paraguay. 


AVANCE DE LA SOJA Y REPRESION 
A CAMPESINOS EN PARAGUAY 


Dominios de 
“brasiguayos” 


En Paraguay la soja 
ya ocupa tres millones 
de hectáreas en la 
campaña 2007/2008, 
siendo el cuarto 
exportador mundial. 
La contracara de esa 
expansión es la 
emigración 
campesina. 


en su kiosco 


lapa para 


encuadernar 


la colección 
Páginall2 


Compra opcional $ 5 


tos de Alto Paraná y Amambay. A 
fines de octubre cuatro mil campe- 
sinos derribaron alambradas y ame- 
nazan quemar silos. El rey de la so- 
ja y sus colegas se quejaron ante la 
Asociación Rural y el gobierno de 
Lugo, pero contaron con un pode- 
roso aliado. 

A principios de octubre el go- 
bierno de Luiz Inácio Lula da Silva 
emitió el decreto 6952 que regla- 
menta el Sistema Nacional de Mo- 
vilización, con el cual el gobierno 
del PT pretende enfrentar una even- 
tual “agresión extranjera”. El 17 de 
octubre, diez mil soldados brasile- 
ños iniciaron ejercicios militares en 


la frontera con Paraguay. El gobier- 
no de Lugo llevó el tema a la Asam- 
blea Permanente de la OEA, donde 
insinuó que el operativo militar fue 
un “mensaje sobre Itaipú” y asegu- 
ró que Brasil quiere negociar paz pa- 
ra los sojeros por un pequeño au- 
mento del precio de la energía que 
le compra a Paraguay. Los gobier- 
nos de Lugo y Lula comenzaron una 
ronda de negociaciones trabadas en 
dos puntos clave: Paraguay quiere 
recuperar la libre disponibilidad de 
su energía y poder vender su exce- 
dente a cualquier país, y quiere re- 
cibir algo más que el precio de cos- 
to que establece el Tratado de Itai- 
pú, cinco veces menor que el precio 
de mercado. El director de la revis- 
ta militar DefensaNet, Kaiser Kon- 
rad, explicó las razones del desplie- 
gue: “La Operación Frontera Sur Il 
quiere pasar un mensaje al gobier- 
no de Lugo, de que los militares bra- 
sileños están atentos a la situación 
enfrentada por los brasiguayos, que 
están sufriendo con las invasiones 
de tierras y las amenazas de perder 
sus propiedades legalmente adqui- 
ridas”. Para despejar cualquier du- 
da sobre la actitud del gobierno de 
Lula, el canciller Celso Amorim pi- 
dió al gobierno paraguayo, sin ro- 

eos, que controlara los “excesos” 
contra los brasiguayos. En agosto un 
movimiento campesino quemó una 
bandera brasileña en un asenta- 
miento sin tierra, reflejando un sen- 
timiento muy extendido en Para- 
guay. No son pocos en el país gua- 
raní quienes sienten que la potencia 
regional se comporta como si los pe- 
queños países que la rodean fueran 
su patio trasero. 

Los movimientos están ante un 
cruce de caminos. Apoyaron a Lu- 
go porque los defendió desde el obis- 
pado y prometió reforma agraria. 
No están dispuestos a seguir espe- 
rando. Mucho menos van a tolerar 
represión, como viene sucediendo 
ante las ocupaciones en los dos últi- 
mos meses. [Al 
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POR BERNARDO KLIKSBERG* 


na tercera parte de la población lati- 

noamericana pertenece a las clases me- 

dias. Pero su peso real en la sociedad 
es mucho mayor que su tamaño. Las clases 
medias tienen roles clave en el aparato pro- 
ductivo. Son la principal fuente de empleo; se 
estima que el 95 por ciento de las empresas de 
la región son pequeñas y medianas; ellas ge- 
neran 160 millones de puestos de trabajo. 
También son el gran mercado de consumo y 
quienes dinamizan el mercado de la cultura, 
componen las audiencias masivas de los tea- 
tros, leen libros, compran periódicos. Pesan 
fuertemente en las elecciones. Participan ma- 
sivamente, activan, se mueven. Empujaron el 
terremoto político que ha cambiado en los úl- 
timos ocho años la distribución de poder en 
la región. Se ha caracterizado, entre otras, por 
las siguientes vivencias históricas: 
1. Vulnerabilidad. En los ochenta, la dé- 
cada perdida para el crecimiento, y en los no- 
venta, la década perdida para la equidad, las 
políticas económicas ortodoxas debilitaron sus 
bases económicas. Redujeron y complicaron 
las posibilidades de ser pequeño y mediano co- 
merciante o industrial, profesional indepen- 
diente, funcionario público estable; concen- 
traron el crédito, degradaron las jubilaciones, 
aumentaron el desempleo y la informalidad; 
desarticularon el Estado, privatizaron la salud 
y buena parte de la educación. En los noven- 
ta, las tasas de desempleo profesional se du- 
plicaron en Brasil, Colombia y Ecuador, se 
multiplicaron por 5,5 en Argentina. La distri- 
bución del ingreso varió sustancialmente. En 
Argentina, el coeficiente Gini que la mide sal- 
tó de 0,50 a 0,59 entre 1990 y 2002. En los 
años de Menem, siete millones de personas, el 
20 por ciento de la población, dejaron de ser 
clase media para convertirse en “nuevos po- 
bres”. Amplios sectores de los estratos medios 
acorralados optaron por la migración. En los 
noventa, un millón de ecuatorianos, el 8 por 
ciento de la población, dejó el país. 
2. Impactos psicológicos devasta- 
dores. En pocos años, gruesos sectores de 
los sectores medios que soñaban con movili- 
dad se convirtieron en “nuevos pobres”. Con- 
servaban la cultura, los modales, los valores y 
las aspiraciones de la clase media, pero sus re- 


alidades eran de cruda pobreza. Se produje- 


La clase media 


ron daños severos. Según un estudio de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, muchas familias 
“implosionaron”. El cónyuge masculino, con 
la autoestima semidestruida, se atribuyó la cul- 
pa y tendió a “destruirse a sí mismo y destruir 
el núcleo familiar”. Por otra parte, como lo 
había previsto el Nobel de Economía Robert 
Solow, al revés de lo que suponen los econo- 
mistas ortodoxos, en situaciones de desem- 
pleo de extensa duración, en lugar de buscar 
afanosamente trabajo, muchos se retiraron del 
mercado laboral por el temor de seguir sien- 
do rechazados una y otra vez. Las políticas so- 
ciales deben aprender que trabajar con pobres 
no es lo mismo que con “nuevos pobres”. 

3. La resistencia. La clase media inven- 
tó estrategias inéditas para sobrevivir. En al- 
gunos grandes centros urbanos se extendió la 
“economía de canje”. Se canjeaban “saberes”. 
Los dentistas y contables atendían y eran pa- 


JM ANNO Por M. Fernández López 


¿Enseñar economía? ¿Para qué? 


a enseñanza de Economía Política en el 

país fue una consecuencia directa de la 

Revolución de Mayo. En 1812 un voce- 
ro del gobierno anunció que en breve plazo 
comenzaría a enseñarse, para lo cual se había 
contratado en Europa el personal docente ne- 
cesario. El cambio de gobierno dejó la prome- 
sa en nada. Pero en 1814 la Asamblea Consti- 
tuyente encomendó a Manuel Belgrano y a 
Bernardino Rivadavia diversas negociaciones 
en Europa, que los llevaron a Inglaterra, 
adonde era activo el grupo formado por Da- 
vid Ricardo, James Mill, Thomas R. Malthus 
y Jeremy Bentham. Poco después, Rivadavia 
conoció en París a Destutt de Tracy, autor de 
un tratado de Economía. En 1821, al fundar- 
se la Universidad de Buenos Aires, Rivadavia 
aprovechó aquellas experiencias y creó en el 
Departamento de Estudios Preparatorios una 
cátedra de Ideología, en la que Juan Manuel 
Fernández de Agiiero explicó a Destutt, inclu- 
yendo su Economía Política, y una cátedra de 
Economía Política, en la que Pedro José Agre- 
lo enseñó según el conciso manual de James 
Mill. La enseñanza de esta disciplina siguió su 
marcha, hasta 1831, cuando el doctor Juan 
Manuel de Rosas (¿no era doctor?) decidió 
que su propia noción de la economía bastaba 
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para atender los problemas del ramo. Ello 
convertía a la economía en ciencia superflua, 
de puro lujo. ¿Para qué gastar en un docente? 
Hasta que cayó Rosas, la economía no volvió 
a enseñarse en la UBA. En 1898 se entendió 
lo contrario: que el tema finanzas públicas 
merecía todo un curso de un año, y su ense- 
fñanza se separó del tronco inicial. Y en 1913 
se acentuó esta tendencia: enseñar economía 
no cabía en una sola materia, y merecía toda 
una facultad, y el 9 de octubre se creó la de 
Ciencias Económicas. De nuevo, en 1958 se 
juzgó que la separación de las carreras de 
Contador Público Nacional, Licenciado en 
Economía Política y Licenciado en Adminis- 
tración conducían a una enseñanza mejor. 
Hoy en la UBA se enseña que la demanda de 
trabajo tiene en vista la futura demanda de 
productos; que una estimación bajista lleva a 
reducir la demanda de trabajo, antes que re- 
ducir el precio del producto. Y también que 
una acción oficial para contrarrestar esa ten- 
dencia debe reconocerla, y luego tomar medi- 
das en el momento oportuno, sin dilaciones 
ni chácharas. De otro modo, gastar fondos 
públicos en enseñar una ciencia de puro lujo 
es un derroche y más convendría suprimir su 
enseñanza, como en 1831.11 


gados en especies u otros conocimientos por 
artesanos, productores caseros de alimentos o 
electricistas. Se llegó a crear una moneda pa- 
ra los canjes. 

4. La protesta. Los sectores medios fueron 
clave en los grandes movimientos por el cam- 
bio del fundamentalismo de mercado hacia 
modelos inclusivos que se dio en la década en 
curso. Fueron muy activos en que 13 presi- 
dentes latinoamericanos no pudieran terminar 
sus mandatos entre 1993 y el 2006. Alentaron 
una renovación profunda de los liderazgos, las 
políticas económicas, el rol del Estado y el re- 
fortalecimiento de la política social. 

5. La tentación autoritaria. Cuando se 
pregunta en el latinobarómetro qué problemas 
les preocupan más, los latinoamericanos, y en 
proporciones aún mayores las clases medias, 
contestaron que la inseguridad laboral (la de- 
socupación bajó sensiblemente pero temen por 


la estabilidad de su trabajo) y la inseguridad 
ciudadana. Algunos de los grupos más reac- 
cionarios de las sociedades de la región están 
proponiendo un alivio fácil para esa ansiedad 
real: la mano dura. La propuesta incluye bajar 
la edad de encarcelamiento de los niños, re- 
ducir las garantías procesales, dar más mano 
libre a la policía, multiplicar los recursos en se- 
guridad, ampliar las cárceles. No da resulta- 
dos. Ciertos sectores de las clases medias han 
asumido con facilidad las ilusiones de respuesta 
simplificadora e inmediata que da la mano du- 
ra, y le están sirviendo de respaldo social. La 
opción mano dura frente a la de enfoque in- 
tegral ante la inseguridad, arrancando de sus 
raíces sociales, es uno de los dilemas que tie- 
nen los estratos medios por delante. Urge me- 
jorar la calidad del debate en este tema crucial 
para la democracia en la región. 

6. El cambio de referencia. Las duras 
experiencias que padeció la clase media lati- 
noamericana derribaron muchos mitos bas- 
tante antes que las actuales implosiones de 
Wall Street y el sistema financiero mundial. 
De ahí quelas encuestas regionales hayan mos- 
trado desde el 2000 su viraje de la confianza 
ciega en la “mano invisible” del mercado ha- 
cia modelos más equilibrados. 

La situación mejoró significativamente pa- 
ra los estratos medios en el marco de los nue- 
vos modelos y la prosperidad de la región en 
los últimos cinco años. En Argentina, la cla- 
se media recuperó posiciones rápidamente; en 
Brasil sería hoy, según estimaciones, el 52 por 
ciento de la población. Sin embargo, está muy 
distante de estar consolidada. Así, sólo el 11 
por ciento de los jóvenes de Chile y México 
se gradúa en la universidad. Las nuevas reali- 
dades económicas mundiales pueden afectar 
severamente a un continente altamente vul- 
nerable, donde, a pesar de los avances, 200 
millones (37 por ciento de la población) vi- 
ven en pobreza, y que es el más desigual de 
todos (el Gini es 0,51 comparado con el muy 
malo 0,40 mundial). 

Algo está claro. La clase media no será más 
“carne de cañón” de experimentos económi- 
cos como las políticas ortodoxas dogmáticas. 
Se ha concientizado, aumenta su participa- 
ción y será un actor decisivo en la modelación 
del futuro de la región. El 
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El que avisa no es traidor 


ace quince años, el 5/9/93, aquí mis- 
mo, advertimos del peligro de copiar 


el sistema previsional chileno: allí 
—decíamos— “el sistema de seguridad social 
comenzó en 1924, según el sistema de re- 
parto. Con los años, evolucionó como en la 
Argentina: distintas cajas según los gremios, 
no unificadas, de modo que a los diferentes 
beneficios que pagaban a sus afiliados se su- 
maban múltiples burocracias. Se añadía la 
propensión de los gobiernos a echar mano 
de los fondos de las cajas. Bajo el gobierno 
de Pinochet, luego de lograrse superávit fis- 
cal, en 1981 comenzó a ponerse en funcio- 
namiento el sistema de capitalización. Un 
gran superávit fiscal es condición ineludible, 
pues toda la masa de jubilados existentes pa- 
sa a ser déficit fiscal, ya que el Estado deja 
de percibir aportes de los trabajadores acti- 
vos desde el momento mismo en que el sis- 
tema se privatiza. Las administradoras priva- 
das de fondos de pensiones (AFP) no pagan 
a los jubilados existentes, sino a los trabaja- 
dores hoy activos cuando se jubilen —dentro 
de un tiempo—. Un país con grandes com- 
promisos de pagos de la deuda externa debe 
generar superávit fiscal con ese fin y puede 
no estar en condiciones de aumentar más 


aún el superávit durante el lapso de transi- 
ción hacia la jubilación privada, por lo que 
estará obligado a no jubilar a nadie por va- 
rios años (aumentando la edad de jubila- 
ción) o a congelar los haberes del jubilado 
en niveles incompatibles con una mínima 
dignidad. El sistema de capitalización chile- 
no registra elevado costo administrativo por 
afiliado, no distinto de los costos observados 
en otros sistemas de jubilación privada, pero 
sí mucho mayor que el que registran siste- 
mas estatales bien administrados con cajas 
unificadas. Aunque el trabajador puede ele- 
gir la AFP, y aun pasar de una a otra, el 
mercado privado es un mecanismo más one- 
roso que el estatal. La experiencia chilena 
tuvo éxito en aislar al sistema jubilatorio de 
vaivenes políticos, fomentar la acumulación 
de capital y consolidar el mercado de capita- 
les. Pero no en dar seguridad a bajo costo. 
En el caso argentino, ¿qué es más riesgoso? 
¿el Estado con sus vaivenes o las aventuras 
del sector privado? Y ¿qué prevalece? ¿Prove- 
er seguridad social o fomentar la acumula- 
ción de capital privado? Se vio sólo este últi- 
mo efecto, olvidando las fallas del sistema 
chileno y las peculiares conductas de la clase 
empresaria argentina”. 


